
t rear esas tlcfíii-nüiciíinüs a!i;;iilo.-a.-i di' gran vigcir que 
son frulrt ile sii irmpfriimeiiH) inuy inck·pL'iuln.'iUc, iii-
lenist» (_• iHlíTiiJinii'iite ric». 

Sn ciimÍTio ^icmtíre ancentlonli' liacia cl premio ac-
lual ]ia rc'C-orrid(h Ii»s tl(;rrtiU;n).s quf sffialaiiiüs: parú-
tipnciún en las Expnsicinnt*s ÍS'acionak's de Bi'llas Ar­
tés de Madrid y Barcelona a partir de 19'H: en las 
'"Bieiiaies", en Ins "Saloties de Ocluhre" y en el '"II 
Salón de Mayo". Con el griípo "PostecluiM'' i^xpuso 
en l'J50 nn las Galnrías Layelanas y en l'í53 con el 
grup» dl' Gerona en [a Sala Carall, Fi[;uró en la ETÍ-
posición Anlológica de los Premioa de la Bienal, en 
Ginebra, en l'JSí), «parle de las exposiciones de Ger»-
iia y la recienLe en \a citidad condal. 

En l'H'i eoní-iguió el primer premio en el co:ieiir.so-
ejecucióii para iitia fuenle ornaraeuial convoeado por 

el AyiinlamictUo df Gerona, y en l^JóS el premio 
•'Aiejaidino" del Miniï^u·rio de; Itisirucción Pública del 
Brasil, cuandtí la Bienal celebrada en Barcelona; liu-
bietido ganado anles el primer premio en la Exposi-
ejón "Cercle Maillol", que le permitió una beca del 
Instílulo Francés para esiiidiar en París. Asimismo en 
1^57 obluvo el pri'mio primerw de cscullura en el con­
curso "Inmoi-lal Gerona'', convocado por la Diputaclóu 
Provincial. 

Próxiniamenle veremos algnnas obras de Torres Mon-
sú en tleilacadoa edificios gerundenses y confiainos res-
ponderin a la idea t[ue siempre la crítica ha prrtclama-
do, cual es la de que Gerona debe ser el albergue de 
una buena mucslra de la escultura de Torres Monsó, 

Esculluras del autor estan en coleecíoiies particuia-
res de Gerona, Barcelona, Madrid y iNueva York. 

]orge Curós se ha vuelto abstracto 
Del 13 al 30 de junio de V)S9, esle inquieln joven 

arlisia ololense ha expucsto pinluras y dib'ijos en lii 
Sala Vayreda de Barcelona {Rambla Caialuna, llfi) y 
ha rtbleiiido de la crítica diversos y encontrados co-
menlarios. Sin embai'go, ningúci critico de arte lia ne-
gado a Jorgc Curós sus apl'iliides y dotes para desarro-
Uarse mas definida y personalmenle. 

Siempre insaLisíechti y buscàtidiíse y rebuscatidose y 
con ansias h i pe res lé tic as dfi hacerse pronio un pedes­
tal en auge, Jorge Curós, dinamico y joven, totlavía 
en interrogaiUcs mïmelíslicos resonanies, en sus tareas 
artíslico-plaslicas se va madurando en protcifr»rmes ava­
lares que le hacen cada vcz màs disttnto y dislanle de 
su verdadera personalidad inicial e interesaniísima. En 
estàs transformacitmes, acliía niieslro vehempnte e im-
petuoso dibujanLe-pinlor con anheloí^ de renovarsc y de 
hacerlo lo mejor y superiormenle posible. 

Actualmente navega, audazmento y aguaniando àgil 
y fuertemenie el timón, por enmedio de cste mar tre-
mendo y caólico del itiformalismo, y después de habcr 
imitado y emulado a Buffet y de haberse detconien-
tado consigo mismo, el ingenuista e inluitivo y fogoso 
chaval del suburbial y montmarlresco barrio ololense 
<Ie Sant Burnai^ sinliétidoae extralocalisia — menos de 
barriada que antaíïií — ha abandemado, si no de repen-

j tc sí casi definitivaraenle, su lan original y minuciosa 
tònica pictòrica que parlía de sus inicios tan peculia-
res y distíntivos. 

i Y aquella magnífica y personalisima expresividad 
^plàstica lia sido sustiltiida por imas maneras absiraci'as 
que no desdicen de las que abusivamente se van usan-
do lan hrutalmenle, si» riimo ni reglas escolasticas, sin 
esletieisnio nï elegància digilativa, sn cienlificismo ni 
nialemalica. sin teoría ni Lcsís, emperò sí fcnoménica-
menle sin norma ni concierto, ni concreció» ni defi-
nlción. 

No niego que en esta clapa abstracta curosiana no 
haya presente en el irasfondo el artista innato, instin-
tivameiiie dolado de 1950-1956. Dcbo confesar que Cu-
róa en esta íacela mal Ilamada abstracta — yo así lo 
entiendo — en la cual pesa mucliísimo la influencia 
dt! Tapies y Vila Casas y oiros tantos audaces rcvolu-
cioEiarios de t'tliinia hora, he podiílo, sin embargo, re-

crearme en la vis'.umbración de expresioníslicas e im-
presionísticaa coloració ties oníricas y que sugieren un 
introvertismo emocional y empírico semioculio a través 
de siililes materias plaslicas y cromalinas. 

Tndas estàs tentiítivas e inqnielndes de nuesiro fe­
bril atleta del pincel y de la espalula no soti inntiles 
totalmenie, siempic y cuando el artista íepa frenar a 
liempo y siluarsc en el verdadero lugar que le corres-
ponde, como dibujante y como pintor, que se encarne 
de nucvo y ya madnrado en la vangiiardia que le pue-
de pertenccer como autentico ariisla personal y origi­
nal. En Jor^e Curós hay viva y potente una capacidad 
miiy apla para demostrar lo que posee y lo muy bueno 
que sabé liacuv. 

José M.* MiH MAS DE XEXAS 

EVARISTO VALLÉS 
Analizando la tíbra de Evaristo Vallés, inleresa prin-

cipalmenle estudiar, aparle su serena composición e 
inquieto ernmaiismo. el contenido humano que de la 

misma emana v que constiluye una de sus primordiales 
valoraciones. Para ello sintetiznremos brevemente la 
evolución experimentada por nuestro arlisia: Siendo 
nún un mucliacho, concentra su vocación pictòrica ha-
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